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JUAN RANA

JÜAN RA N A  Y  LA EMPRESA DE LA COMEDIA

DOS C A S T A S

Sr. D. Dionisio de làs  Heras:
Muy señor nuestro: Gomo resultado de las  gestiones que 

en nombre de usted hemos practicado cerca del Sr. D. Tir­
so García Escudero, para  obtener cumplida satisfacción de 
la ofensa á  usted inferida en el café de Fornos la  noche 
del 10 del corriente, t’enemo's el honor de rem itirle adjunta 
carta contestación del referido Sr. García Escudero, en la 
que explica su equivocación, re tira  y deplora la  ofensa co­
metida à  la  persona de usted, lamentando el incidente; y 
como quiera que en el curso de nuestra  gestión el señor 
Escudero considera que no debe ir al terreno del honor con 
el que asum e la responsabilidad del dicho artículo,« ino  con 
ei que á  él le consta ser el verdadero autor, y  apreciando 
nosotros que las ofensas de obras fueron mutuas, damos 
por terminado este incidente, y nos repetimos de usted sus 
más atentos y  s. s. q. s. m. b.

M a n u e l  R ó d e n a s .— M .  B ü i z  G u b k r k e o ,

Sr. D. Dionisio de las Heras.
Mi querido amigo; Suplico á  usted inserte en el perió ­

dico de su dirección, la  siguiente carta .—Suyo afectísimo 
amigo,

M .  M a r t í n e z .

Sr. D. Tirso García Escudero.
Muy señor mío: En el número segundo de J u a n  R a n a , 

publicado el pasado viernes, apareció inserto un articulo 
anónimo, titulado Los viernes de la Comedia, el cual artícu­
lo fue causa de un incidente m uy desagradable, y  que soy 
el primero en deplorar, entre usted y mi amigo D. Dionisio 
de las Heras, Director de este periódico, quien procediendo 
caballerosamente asumió la responsabilidad del citado 
articulo.

Declaro sinceramente que el autor del artículo soy yo, 
V que a l escribirlo no me propuse más, teniendo en cuenta 
ia  índole del periódico, que hacerlo festivo, pero sin la 
menor intención de ofender á usted ni á  ninguno de los 
señores citados en él.

Sigo creyendo, por lo tanto, que en mi articulo no liay 
frase n i concepto alguno que pueda considerarse ofensivo 
para nadie.

Y si esta  declaración mía no le satisface, sepa que estoy 
á  eu disposición en absoluto.—L. b. 1. m.

M a n u e l  M a r t I n e z  E s p a d a .

P O B  M I  C U E N T A

Agradezco al Sr. García Escudero las explicaciones 
completas que me da; estimo en lo que valen las declart!.- 
ciones de mi querido amigo y  compañero Mariinez Espa­
da, quebrantando el anónimo p ara  asum ir las responsabili­
dades de su artículo. Todo ello está  muy bien, todo esto es 
muy caballeroso, muy digno. Pero |n o  sería  mejor evitar 
el escándalo, respetando un poco m ás á  los periodistas in ­
dependientes que no se avienen al compadrazgo ni transi­
gen con el bombo estereotipado que tanto halaga á  ios im­
béciles.

El empleo de la fuerza no da la razón ni pone término 
á  una cuestión, y el que se valga de ella está en la  obliga­
ción moral de a rro s tra r  todo género de consecuencias.

Un articulo periodísticamente correcto, respetuoso á  su 
m anera, ha  sacado de sus casillas á  la gente de la  Come­
dia, llevándola á  calificar á  este periódico y  á  sus redacto­

res, según mis novelas, con los epítetos m ás crudos y 
fuertes.

Yo los perdono, porque no saben 16 que se dicen. El des­
pecho lleva muy lejos; y  si este despecho -se desata en el 
saloocillo de un teatrb, no hablemos. En ninguna parte 
como en un saloncillo descubre su hipócrita condición la 
bestia humana. Allí, todos se abrazan y todos se odian. Se 
sonríe y se muerde. Que todas las habladurías vengan de 
ese lado podrido.

|Y  quién podrá impedirme que hable de la Comedía lo 
que me plazca. Nadie Firm e en mi derecho, juzgaré las 
obras, juzgaré á  los cómicos y juzgaré á  la  empresa. Mi plu­
ma y la  de mis compañeros emitirá su juicio independiente 
sobre ese y  los demás teatros, pese á  quien pese, duela ó 
no duela. Y será inútil buscar en J u a n  R a n a  otro respon­
sable que su director cuando los artículos no lleven firma 
ó seudónimo conocido, ó no estime oportuno declarar el 
nombre del autor del trabajo que se juzgase ofensivo. _En 
práctica periodística así se hizo siempre, y  no va  el señor 
García Escudero á  a lte rar esta  antigua costumbre por 
mero capricho suyo-

Además, bueno es que conste que no soy tan  irrespon­
sable de algunos artículos que en J u a n  R a n a  se publican. 
Sí por la forma no me pertenecen, por el fondo sí. Los ins­
piro, los encargo con pie forzado. Y en diferentes ocasio­
nes se ha  registrado el caso no ser fácil precisar la  pater­
nidad de ciertos trabajos, por ser de colaboración entre los’ 
redactores.

Sépase también, que este periódico no está solf). Le se­
cundan, ponen en él la  pluma escritores muy distinguidos 
que, si se volviesen cómicos, para su teatro los querriao 
los Sres. B erriatúa y  García Escudero. Pero no caerá esa 
breva, y Tliuillier y  Manso tieneíi para rato esos señores.

J u a n  R a n a  no viene á  difamar á  nadie. Viene á  hablar 
el lenguaje de la  verdad exclusivamente, sin reparar en el 
elogio si es merecido. No es J u a n  R a n a  quien menor parte 
ha  tenido en la  elevación á los primeros lugares de deter­
minados a r tis tas  que hoy gozan del completo favor del pú 
blico de Madrid. Sus cam pañas lo mismo fueron en pro 
que en contra, y jam ás interesadas. No me saludo siquiera 
con algunos actores en defensa de los cuales salió este pe­
riódico cuando los vió injustam ente preteridos.

Dentro de este criterio, procuramos m antener la  mejores 
relaciones con unos y  con otros, pues la  am istad y la  fran 
queza no deben ser incompatibles.

Sí, seguiremos escribiendo con entera independencia, 
dispuestos á  atender las reclamaciones que se ños hagan 
cortesmente y  rechazando en la  forma que vengan todas 
aquellas que no revistan  nada de pacíficas, como la que ha 
motivado estas líneas.

D i o n i s i o  d e  l a s  H e r a s .

¡Lo que son las cosas!

Como era  encantadora la  m uchaclia 
fu i de v is i ta  con afán  de verla .
No recuerdo a l d e ta lle  lo  que hablam os, 
n i sé lo que pasó la  ta rd e  aquella ... 
ello  fué  que a l sa lir  por el paaillo, 
y  a l llegar à u n  rincón ó u na  revuelta , 
la  cogí con e l brajzo por el ta lle  
y  la  d i n a  apretón  á. M agdalena.
¡Lo que pasó después no es para  dicho! 
Sólo v i qne su  m adre estaba alerta , 
que observó e l m ovim iento... sospechoso 
y  se puso de pronto hecha una fiera. 
—¡Váyase ustó  a l  momento, descarado! 
me dijo Beñalándome la  puerta;
¡Esa acción indecente y  en m i casa, 
sólo es d igna  de usted! ¡Poca vergüenza! 
¿Qué se h a  ¿reído usted , que asi se coge, 
ain  m ás n i m ás, á. u na  m uchacha honesta 
y  se estrecha, atrevido, sn  c in tu ra  
ain respeto  a l pudor n i á, la  decencia?
¿Es qne usted  se figura que no h a y  clases? 
P ues està  equivocado sí ta l  piensa, 
que m i n iña  es m uy  p u ra  y  es m uy  casta 
y  u sted  se oree que es ... u n a  d o n a l la .^
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Y sin  m ás m iram ientoa, la  señora, 
que gruñendo salió H asta ía  escalera, 
me p lantó  de p a tita s  en la  calle , 
y  sin  decirm e ¡adiós! cerró la  puerta .

Doa años h an  pasado desde entonces, 
y  la  madre, a n  duda, no se acuerda 
de que fu i despedido de la  casa, 
pues me saluda siempre que me encuentra .
T an  es asi, que ayer, ain i r  más lejos, 
la  encontré acompañando á, Magdalena, 
en_un baile que daba en aus salones 
n ná  darna gentil de la  ^ a n d e z a .
¡Qué lujo! ¡Qué esplendor! ¡Cuánta elegancia!
T  ¡qué dulces acordes en  la  orquesta! 
P re lud ia ron  un  vals, y  yo  en seguida, 
veloz como e l disparo de u na  flecha, 
me acerqué á  la  m uchacha que, por cierto, 
estaba deslum brante y  hechicera, 
con un  tra je  escotado, vaporoso, 
de rioaa blondas y  c ru jien te  seda ...

jBailamoa s in  descanso... m uy jun tito s! 
Bailam os s in  cesar la  noche en tera... 
y  la  estreché á  m i gusto  en tre  m is brazos 
ain respeto a l pudor n i é. la  decencia, 
mucho más que aquel d ía  en que sa  madre 
ae me puso de pronto hecha una fiera.
T  ¡lo que son la s  cosas! io qoe entonces 
le  pareció inm oral y  u na  acción fea, 
en medio de u n  salón esplendoroso 
y  vestidos en t ra je  de etiqueta, 
no sólo lo encontraba m uy decente 
sino que con orgullo y  aatisfecha 
a l  m irarm e deoia:— ¡Qué bien  baila! 
y  su n iñ a  exclam aba:—¡Cómo aprieta!

P lA C R O  T k á y z o z .

L A S  C Á M A R A S

Cuando Stlvíila conííluyó de zarandear & P araíso , és te  pro 
UEcio breves frasea, insistiendo en la  urgencia de que sean 
«Gualdas las sigu ien tes concliisiones:

Incom patibilidad del cargo de critico  de teatros, en  los ro - 
‘'iTos de g ran  circu 'ación, con el cavgo de au to r dram ático, á 
í tt© ev ita r e l indecoroso sistem a de a labar la s  propias obras v 
'’terse con las ajenas.

Incompatibiliclad del cargo de au tor dram ático  con e l de d í-  
ctor a rtis tico  de a lgún  teatro .
D espm e de las clagues de la  Zarzuela y  Apolo.
Obligar á las em presas de Apolo y  Zarzuela è. que pongan lo- 
p  . ^ ® venta en la s  noches de estreno.
,Hsvisión u rgen te  de todas las obras originales de nuestros 
imioa autores, y  analiz&r el grado de parentísoo que puedan 
“er con otras ex tran jeras.
Prohibición absoluta de trad u c ir  a l chulo las obras de nues- 

f taatro clásico, ev itando  asi, que E l  alcalde de Zalam ea  do­
ne.o en E l alcalde de la  Ija tina , L a  niiia bol/a en L a  Asaura  
n ® • '.^'raslado á la  empresa de Apolo.) '
Supresión de los talleres de música-.
•-ada m aestro de los de renombre te n d rá  la  obligación de 

;npoaor por si mismo la  miiisica que ponga en los libroa, y  no 
lo hecho por cuatro  percebes asalariados con u n  io rna l de 

P'Sotas.
Comparación y  cotejam iento de la  m úsica de loa m aestros del 
ero chico (y grande) opn la s  poco conocidas oompogicionos

alem anas, deduciendo e l ta n to  de culpa b. que se h ayan  heoho 
acreedores aquéllos.

Que loa espectáculos en que ae exhiba el pepfcoman, la  caza de 
la  pulga y  o tras lindezas por el estilo , en tren  en la  íurisdicción 
del ram o d© nigiene.

Creación del M inisterio de Teatros,, nom brando m in is tro  per­
m anente á  D . Eusebio Blasco.

Im posición de m u ltas  y  otros castigos á  los a r tis ta s  que t r a ­
bajan de mandanga y  a lte rn an  con el público cuando ven docs 
gen te en  e l tea tro . (Traslado á  los de Lara.)

Expulsión del te rrito rio  patrio  á los autores que hacen  reba ja  
en  Jos derechos de representación de sus obi-as para conseguir 
que se las pongan'?n<íst>eoes.

Conceder nacionalidad francesa á  Oeferino F alencia  y  no 
perm itirle  que sus arreglos, adaptaciones y  traducciones dei fran ­
cés excedan de cincuenta en cada tem porada.

P rohibición  absoluta á  los críticos de e n tra r  á  echar un  c i­
garrillo  en el cuarto  de la  tip le, y  de i r  con e lla  á. tom ar unas 
canas después d é la  función. A si, cualqu ier perrillo  de lanas tiene 
buena voz.

Expulsión del coro de todas aquellas señoras que no cantan 
y  á  las cuales sostienen la s  em presas por tra ta rse  de la  amiqi. 
de Fulano y  la  que habla con Zutano, señores á  loa que conviene 
ten er  contentos.

L ibertad  com pleta á  las oompañias de provincias para  que 
puedan poner el traba jo  que m ejor lea plazca, sin  im ponerles de- 
term inadaa obras, deade M adrid, á. cambio de te legram as bom- 
Dísticos en t a l  Ó cual periódico.

Se espera el resu ltado  del Consejo de m añana, en el que desde 
luego se pondrá á  discusión en tre  los m inistros, ai debe ó no h a ­
cerse lo que indican las Cámaras, con la  p rem ura que ae pide.

Los individuos de la  Comisión no sa ldrán  de M adrid  s in  ver 
en la  Gaceta ejecutado algo de lo que se les h a  prom etido á  no 
ser que la  cu en ta  de la  p a tro n a  les obligue, an tes, á  tom ar el 
tren .

VjtRBHUNDO.

embargo de ** Loliengrin^

Comedia ter ro r i l i ca  en un «auto» y w r i o s  c u a d r í j .

(XraduQOióa Ubr® da gantos.)

CUADRO I

PEEV BN IDO S...

E l juez, el escribano y  e l a lguacil acam pan en la  P u e r ta  del 
Sol, an te  e l ho te l de la  Paz, donde m ora el caballero del cisne 
que se t r a ta  de San-graal.

Son las prim eras horas de una m adrugada f r ia  y  lluviosa.
Los tre s  puntos negros celebran breve conferencia an te  U  

p u erta  en treab ierta  de la  casa.
E l suizo los tom a por u na  m urga y  t ra ta  de espantarlos, a le ­

gando lo intem pestivo de la  hora para serenatas: además el se­
ñor por quien  preguntan  no recibe.

De m úsica se tra ta ¡  pero la  p a r ti tu ra  está in s trum en tada  por 
el aenor juez  de guard ia : no h ay  más remedio que franquear el 
paso con todos los honores correspondientes à la  sa lvaguardia de 
la  sociedad.

- -E s  u n  D. Lohengrin—según dice e l alguacil—que vive en  el 
ho te l, a l que se v a  à  em bargar por la s  seis m il pesetas del ala.

Lo intem pestivo de la  hora  se explica fácilm ente: el ta l  señor 
maravilloso dispone de un  cisne, con e l que puede b u rla r  l a  a c ­
ción de la  ju stic ia ; esto ae h a  v isto  y a  en l a  escena del teatro 
Real.

—Que no se d iga que llegam os aiempre tarde: ¡arribal

CUADRO n

EL SUEÑO DB uLOHENGHINii

Duerme profundamente, reclinado en e l c a s to  seno de FAea, 
b ien  ajeno a l violento despertar qne le  aguarda.

E l  garçon in terrum pe ta n  augusto  silencio g ritando  con ronca 
voz y  desencajado e l semblante:

—¡Moniteur! ¡monsieur! la garde qui «ien vous chercher...
exclam a L ohengrin , tirándose de la  cam a v  

adoptando la  postura más ga llarda posible.—¡Eisa! ¡Eha! r e ­
lève toi-, Frédéric vien á ma ranaontre. ’

D urante és ta  rápida escena, los seonaces de 'l'elramund inva­
den l a  hab itación , reg istrándola en todos sentidos,
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RE-FRAN-CISCO DE ACTUALIDAD

DIOS R 0G A 1ÎD 0 Y  CON E L  MAZO D A N D ^ '

-r-Ta 'dl coa el j)aío—g rita  e l alguacil;—le tengo cogido por

^ o h e n g r ia  pro testa; e l cisne no duerm e en casa, y  lo que el 
í^lguacil tom a por noble an im al no ee ofra cosa ^ae el bo­
ti jo  dó la s  inhalaciones. . . , . t

__‘O rnon cher... J ^a i tout com pris! (E lsa^ donne mot le p o r ta -
naia.) ¡ S ix  m ille  peèetae! ¡Hélas! A d ieu  pour toujour.monais

OIJADRO I I I  Y  ULTIM O

paUBBA IMPREVISTA

' Lohengrin, después de p ro testar an te  e l mismísimo P areifal 
acredité, de l atropello de ^ue h a  sido v ic tim a, acude p u a tu a l-  
iriente é, la  c i ta  dA  torneo ju d ic ia l conciliatorio.

L lev a  en  su  d ie s tra  u na  ram a de E u ea h p tu ek  m anera de ta ­
lism án, y  soporta pacien tem ente las generales de la  ley.

Lohengrin  resu lta  an te  l a  au to ridad  com petente un  ^ ^ s trp
indocum entado: precisale p ro b a r .que es el au tén tico  caballero 
del cisne pregonado por el H eraííío. ,  , ,

E sto  colma la  indignación del asendereado héroe: 
— ¡SaperlipopetU! MesdeuTS, j e  suis le veritable Lohengrin.
I —vós, malhereux que en doutez, ecoutez-' _
__j j e  m'etwais, d P a rle !... (cantando à  gritos.)
Coro general;— ¡A Parie!! . ,
(Horroroso tu m alto ; espanto indescrip tib le; golpear de puer­

ta s ; ce rra r de cajas; rum or de trilogías', a rra s tre  de rtoonjermas.j
L a  débláclt. , . ,  ,

{Telón rápido, pero muy rápido.)

“¡OHÉ! ¡OHÉ! CYRANO»

Episodio dramátioo-fantástico.

{La escena representa un campo dilatadísimo é irregular, íi 
mitado hacia un punto del horizonte sensible por un montículo t 
cuya cúspide esta enclavado el templo de la  F am a. Vanos camm  
llenos de abrojos, precipicios y  asperezas, convergen hacia el te» 
vio Por todas partea se divisan almas inquietas, ucorpóreaev., 2M 
ae deslizan con distintas velocidadez en un mismo sentido. Hon M 
obrae del genio, ávidas de alcanzar la  g loria. _

Por uno de lo» caminos marcha penosamente un sujeto de 
pecio noble y  varonil; pero con todos los estigmas del dolor y  dem 
privaciones más cruentas. Va destrozado y  roto, como si acabase» 
l ib r a r ‘uma tremenda batalla. , . , .

A llá  á lo lejos, y  con la misma dirección, se advierte la pieseh 
aia de un magnifico caballero que marcha a l airoso g f o p c  de « 
poderoso bruto; a l dar alcance a l viandante, el caballero re/rciM 
la  bestia, y  fijándose atentamente en el astroso peatón, exclam.

—Adiós, Orozoo. ;A  dónde bueno por uquí?
—Voy, como tú , amigo Cytano, camino de la  gloria; pero 

ves á. qué deplorable estado roe encuentro reducilo .
—Cierto que no me explico e l verbe como te  veo.
—Son cosas natu ra les  en  la  gen te de m i tie r ra . A llí todas i 

bondades la s  guardam os p a ra  el extraño, m ien tras que al prop 
solemos tra ta r le  con necia y  b iu ta l  indiferencia,.

—Vaya; pues si no se duele de ello  tu  quyotesoo amor p 
pió, m óntate & la s  ancas de m i caballo y  hagam os e l v ia je  j 
tos, pues ¿I lo que advierto , aún  nos queda por andar una la i

c a m ^ f e  de hom bre de b ien , qne te  agradezco la  fineza. Da»*
la  m an o . «

— ¡Aúpa, amigo! ¿Estás hato?
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(Cirano afloja las riendas y  t i  caballo emprende un aoom'paaa- 
do trotecillo, A  poco reanudan la  eonversaoi^.)

— qué Jiensaa que vas ta n  silencioso?
—E n  que por más qne hago, no  ac ierto  à  explicarm e oómo ea 

que traes, «ton eher de Bergarac, este camino ta n  d iam etra l­
m ente opnesto a l de tu  paia.

—Puea, ¡pásmate, amigo Tomás! Vengo de M adrid, y  no de 
donde t ú  suponea.

—Y a no me pasmo de nad a  después de lo qne he viato y  he 
oido en  m i tie r ra . ¿Es que por v en tu ra  sóis y a  los amos de la  
bend ita  España?

—No del todo; mas à poco que nos ayuden ta s  paisanos, no 
dejarem os de lograrlo . P o r lo pronto, te  anticipo p ara ,tu  gobier­
no, qua yo, Gyrano de Bergeraa, prototipo de la  fan farria  poéti- 
co-traapirenáioa, he alcanzado u n  triun fo  colosal, unànim e, in ­
discu tib le , en e l famoso Corral de la Paeheca.

—¡Tú! ¿Oyrano? ¡Tú en la  casa de Lope!. . pero, ¿no recner- 
daa deadiohado como me tra ta ro n  à mi? ¿O es que por v en tu ra  ea 
España no h a y  asomo de sentido común?

—T ú  lo haa dicho. Los españoles son eacantadorea por... lo 
ingenuos. No diré yo qne aon unos necios, porque.., en 8uma, eatá 
m uy reciente m i agradecim iento y  no quiero que presum an que 
les soy ingrato .., Pero, ¡ay querido Tomás! ¡Que bárbaros aon 
tu s  paisanos!

—->K quien  ss lo dices?
(Una pausa breve, durante la cual m  le oye otra eosa que el 

trote aconvpasado del caballo.)
—E n  m i país hubieras logrado im ponerte. E res u n a  gen iali­

dad, querido Orozco. A llí h a y  m ás cu tu ra , m ás am biente a r t í s ­
tico, y  te  hubieran  comprendido; porque eres, amigo, la  expre­
sión de un  cerebro potente y  creador, como vo tam bién lo soy, 
aunque en otro es tilo . Poro tu  padre no supo liacer t u  p resenta­
ción. Oreyó que con resum ir en t i  la  esencia de l a  filosofía cris­
tian a  que ae alza por encim a del error y  la  paaión, haciéndote un 
ser tilibrei) é i'nteligente que se purifica en su propio dolor y  que 
m ira  con t r is te  indulgencia la  m iserable condición hum ana, cre ­
yó que h ac ia  bastan te. E rro r . Creyó, asimismo, que ai perdón 
(que no concediste), sino el que estabas dispuesto é, oonced*sr à 
la m ujer' amada, no envilecía n i degradaba t u  carácter, n i hab ia 
ea él, n i cobardía a i  flaqueza, n i  rem iaióa egoista y  carnal, n i 
nada qne fuese incom patible con la  in teg ridad  de u n  ánim o ver­
daderam ente varonil. E rror. E sa  fué su  fa lta , porque e l público no 
llegó á conocerte. E l público no alcanzó á ver en  las ú ltim as esce­
nas de tu  v ida , n i la  nobleza de tu  oaráoter, n i toda  la  grandeza 
dejalma de u n  hom bre superior á  cuanto le  rodea. N i vió tuhonra- 
da y  noble vestidura, u i el a r te  sencillo y  exquisito, fácil, con 
que fn iste  presentado. No. No vió nada de eso porque la s  m ás de 
las veces, ese público ingenuo y  batallador, sólo ve coa los ojos 
de la  ca ra  por te ae r  atrofiada la  v is ta  de la  in teligencia.

— ¡Oh, cuán ta  verdad!
— 1 0  sé, Orozco amigo, que no soy digno n i de lim piar con la  

adamascada te la  de m i fastuosa indum entaria  e l hum ilde polvo 
de tua destrozados zapatos. Sé todo lo que vales, y  por eso acato 
tu m érito  y  te  venero. Pero aun  valiendo yo lo que tú , no se me 
ocurriría jam áa presentarm e á  tu  público con la  austeridad y  
clásica sencillez de tu  moderno lenguaje, n i con la  pobreza, l la -  
taémo’la  así, con que tú  te  has presentado.

—E l verdadero a rte  ao necesita  de requilorios n i garam bainas; 
sólo requiere la  verdad ... ¡la sa n ta  verdad!

—De acuerdo, amigo; pero es que e l público, aunque t ú  oreas 
lo contrario, no en tiende n ' jo ta  de a rte  verdadero, y  no h a y  que 
olvidar que las comedias ae escriben para  el público. A cuérdate 
de lo que ocurrió en M adrid, tiem po atrás, con el d ispara te aquel 
de L a  y a to  de cabra. Poi‘ todas partes, a l igua l de ahora, no se 
oían entonces o tras frases, con respecto al a r te  dram ático, que 
las de upostración, abatim iento , decadenciai>. De pronto, surge 
de aquella rela jación  a r tís tic a  u a  periodo de esplendor. No es 

.que se estrenara  uua obra espaiiola d igna de la  inm orta lidad, n i 
(lue surg iera de la  p a tr ia  escena un  genio desconocido. Lo que 
levantó a l te a tro  de su postración fué una obra de m àgico en ­
canto; algo parecido á  mis diguos compañeros Perce-Bedaine y 
Casse-Trogne con sus a rtís ticos y  bellos:

iiOeil d'aigle, jam be de oigogne.
Moustaohe de chat, dente de loup$h

—¡Oómo exageras, querido Oyrano!
— ¡No, no! R ecuerda bien. F u é  (¡como siempre!) un  arreglo 

iel francés... U n a  obra que no h ab laba  más que á  los oíos y  á, 
los sentidos. TJa ex tran jero , convertido en em presario, fascina 
y emboba à los buenos m adrileños coa esplendideces y  m agaifi- 
oenoiaa de tram oya. A quella obra, ¡La pa ta  de cabra!, produjo 
una conmoción febril é inverosím il. E l  rey, la  corte, la s  provin­
cias, acudieron en tropel á  extasiarse an te  aquellas m ajaderías, 
y aunque sea m engua de vues tra  h is to ria  l i te ra r ia , fu6 casi la 
úaioa feoha m emorable que habéis tenido en el que pudiéram os 
llamar te a tro  Español contem poráneo...

—Bueno, bien; pero aquellos tiem pos pasaron ya, por fortuna 
y honra de n u e s tra  dram ática.

—Perm ítem e, querido Tomás, que no sea de tu  parecer. Loa 
españoles son siempre los mismos.

—S in  em bargo. H oy es o tra  cosa.
—¿Sí? Pues acuérdate de la  memorable noche del 15 de Marzo 

del 9'2, en que tu v is te  la  uavilautezn de presentarte, t a l  como 
eres, a l púBlico m adrileño. ¿Qué ocurrió? Ix a r t ,  el g ran  crítico 
de nuéstroa dias, me lo contó en P arís , en  donde fué oído coa 
indignación y  escándalo. T u  público, ese público de L a  p a ta  de 
ca?<)-íi, te  rechazó s in  entenderte, ain com prender lo que vales. 
Todos ae levantaron  en contra tuya , porque eres un  m arido u l­
tra jado  ¡que no mata! ¿Háse viato mayor crimen? Todos te  t u ­
vieron por antiespañol, por u n  personaje exó''ico é infame, un 
ejemplo funesto capaz de enervar la  raza ... osa raza que ex tirpa  
á  las ad ú lte ra s ... solam ente en e l ta b lad illo  de los escenarioa, y 
que encuen tra  sublim e eso de lim piar las manchas de la  honra 
vertiendo raudales de sangre ... hecha con alm azarrón y  agua del 
pozo...

— ¡Si, si] T ienes razón. Todavía lo recuerdo coa dolor y  con 
desprecio. {Indiynándoae ú medida que habla.) A quella aooae no 
oí m ás que chistes de m ala loy, p rotestas hipócritas, rechiflas 
imbéciles, sarcasmos de eunucos, g ritos de indignación. Todo, 
todo se empleó contra m i oomo si hub ie ra  sido un  fantoche h a ­
rapiento . E a  aquolla noche, hubo espdotador que forcejeó para 
arro jarm e la  b u taca  en donde es taba sentado, por e l solo crimen 
de no querer convertirm e en u a  odioso y  b ru ta l carnicero. ¿Has 
visto , hom bre, idiotez mayor? Todos estaban unánim es en su 
fallo: los severos y  los graciosos, los que a laban  y  ap rie tan  y  es­
tru ja n  en los saloncillos, y  los que descuartizan  la  honra del au­
sente sobre el m árm ol de los cafetuchos... P ues.., ¿y la  c r í t i ­
ca?... ¡Dios de Dios, cuánto bo tara te!... Y  eso que no llegué á 
perdonar á  m i mujer! ¿Qué hubiera sucedido s i la  perdono?.,.

—Tienes razón: son unoa id io tas. E n  cambio se vuelven looo.s 
aplaudiendo cuando yo les recito , pésim am ente traducido, aque- 
'llo  de;

«Voici les cadets de Gascopne 
piyit ooaus cous Iss jatouxf 

O fUmme, adoi'oiilecarogne,
Voici les cadets de Gascogne!
Que le vieil époua se reufrogne:
Sonnes, ctaironst chantet, coucous!
Voici les cadets de Gascogne.
Qui font cocus tous les Jaloux!»,

que ea puato  à ... esprit, no està  del todo m al, p a ra lo s  pu ritaaos 
españoles. Bien es cierto , adem ás„que yo en tro  dando puñetazos 
y  mandobles: arrem eto y  venzo con el solo esfuerzo de m i brazo 
á  ¡cien! (ni uno menos) follones que me acometen; y  lo  que ea 
m ás hermoso y  aplaudible, por la s  agallas que se necesitan  para 
ello,' es cuando pongo mis propias espaldas paraque  se encarame 
en ellas m i riv a l y  bese y  abrace ¡qué demonio! à  la  m ujer que 
yo adoro. ¿Qué ta l? ... esto ea m uy... ¿español, quizás? Vamos 
P o r eso e l público aplaude que se la s  p e l a , - g r i t a  y  enronquece 
de puro en tusiasm ado ... ¡Oh qué raza ta n  v ir il y  ta n  humana!

— Tienes razón. ¡Pobres gentes!...
—Y a lo ves, querido Tomás. ¿Quieres hacer com ulgar á  tu s  

paisanos con ruedas 'de molino? ¿Quieres que te  dé la  fórm ula 
para vencer la  indiferencia de tu  público? Pues, escucha: Coge el 
bombo y  los p la tillo s y  m achaca h as ta  dejar sorda à  la  hum an i­
dad. Mucho reclamo ¡mucho!, y  además m ucha aeda autén tica , 
que el público no tra g a  ya la  percalina; muchaa luces de bengala 
y  un  completo ta lle r  de p in tu ra  escenográfica. E n  cuanto  á  la  
forma, versea, muchos versos, cuanto m is  sonoros y  altisonan­
tes, m ejor; la  cuestión es que halaguen e l oído. ¿Ideas? N i ra s ­
tro . ¿Arte verdadero? N i por soñación. M uchas decoraciones, y  
m ueb'es dorados y  sastrería  superior, y  artefactos auaque sean 
de latón dorado. ¡El negocio! Ese, ese es e l tea tro . T oío  lo de­
m ás son tu s  deliciosas garam bainas, tu s  eternas quim eras. Mi- 
ramo á  m í qué galano me presento malgré m is grotesca pavias. 
Aprende de u n a  vez, y a o  aeaa Quijote. E l  reinado  de Sancho 
P an za  68 lo que p riv a ...

(Onzoo y  Cyrano doblan w i  oarreíe, perdiéndose sus palabras  
«11 el vacío. Apoco se oye de nuevo á Cyrano, que harto de sermo­
near d  Orozco, a livia  la pesadez de la caminata cantando alegre­
mente:

ei¡Oe sont les cadets de Gascogne 
de Carbon de Castel Ja loux .

Voici les cadets de Gascogne 
Q ui fon t cocus tous le-* jaloux!»

Una voz enérgica y  briosa interrumpe a i  caníoi’ CMlamandu:

—¡Olé tum sidre!

Yo escucho. ¿Habré oido mal? No se oye nada; absoluiamenle 
nada. Me encojo de hombros y  me alejo tarareando:

— ¡Qui fon t C0CU3 
Qui fon t cocua.
Tous les jaloux!

Ayuntamiento de Madrid



JUAN RANA

Un írqpeí de sombras obstruye m i oamiino cerrándome el ^aso. 
E ntre aquellos airados espectros creo reconocer los manes de Cal­
derón, Ayala, M oratín, Lope, Tamayo... P a ra  dar muestras de 
entereza v ir il, avanzo cantando:

—Q ii i  fonfc ooous...

No puedo seguir el estribillo porque una lluvia de piedras  cae 
á m i alrededor. A l  mismo Hempo oigo exclamar con fu r ia :  ií¡Ne- 
oio, majaderoln Huyo despavorido. A  lo lejos siento rasgarse los 
aires con el estridente sonido de una irónica carcajada-.. Cerca, 
m uy cerca, como si la  tuviera metida en el cráneo, una vos me re­
p ite  con insistencia desesperante:

— ¡Neoio, id io ta, majadero!

E s sábado y  acaban de dar las doce de la  noche. Muere vn 
niño.

P e d r o  B a l g a ñ ó n .
S ev i l la ,  M arzo, 99,

BOCADILLOS, p o r  v e r d u g o  l a n d y

—E staré is  de eniora'bnenai porque 
tn  m arido ea de los que m andan.

—No lo creas; sigo m andando yo.

PEINCESA

Ceferino F alencia  està  que no cabe en  ai de gozo en  v is ta  de 
que la  comedia Hotel Beverini, estrenada el pasado sábado, gnstó 
muolio “á  la  num erosa v  selecta concurrencia que llenaba por 
completo l a  elegante sa la  del coliseo de la  calle del M arqués de 
la  Ensenada». (Brindo este  entre ornado á loa principes de la  
c ritica  Bisturíez, Escalpélez y  Compañía.)

F ué n n  éxito  de sonoras si que tam bién  estridentea carca ja ­
das, que sonaban á  g loria  en el noondncto auditivo» (frase d.e un 
aeñov m alagueño colaborador de Vida Nueva) de F a lencia  et 
fam ille .

E s  e l caao que, en la  postrer excursión á  A m érica de la  com­
pañía de M aria  Tubau, e l g ra n  Ceferino tuvo  ocasión, en Buenos 
A ires, de ver represen tar la  com edia de Feydeau, Hotel del libre 
change, á  una com pañía ita liana.

—É n  M adrid se r ien  la s  tripas con eata  obra— debió pensar 
Ceferino, que ea m uy llanole, aunque au to r dram ático,—yempezó 
à  cavilar, h a s ta  que Ja v ie r  Santero le  dijo:

—Márcliese usted  á E spaña tranqu ilo . Yo m andaré la  obra 
traducida y  u sted  la  arreg lará.

Y , nada . A hí tien en  ustedes la  comedia de Feydeau, t i tu la d a  
en castellano, por D . Ja v ie r  Santero y  D. F edro  G il, Hotel Se- 
verini.

—H ay  que desengañarse,—decía Ceferino la  noche del es tre ­
no,—en España no h ay  quien  hag a  u na  com edia como esa. Ea un 
derroche de ingenio. Y  eso que h a  habido que suprim ir ciertas 
libertades,..

E l  au tor de L a  charra  exageraba u na  m iaja .
Lo cierto es que a l público le  encan ta  e l ta l  Hotel, y  le  hace 

de re ír  mucho m ás que la s  abominables partes  de la  currincheria 
andante.

A unque se sabe de tiem po inm em orial que la  com pañía que 
clirige F alencia  es m odeatita, puesto que, uno con otro, cada a r ­
t i s ta  le cuesta 3,50, h a y  que reconocer que la  com edia resu lta  
bastan te  bien  in terpre tada.

Se d is tingue el S r. G il, prim er ac to r cómico y  joven ven tri-  
loono.

¡Qué m anera de abusar del diafragma!
¡Ah! No h a y  que olv idar á P a lanca . E l  y  Gil 

a l m ismo n ive l es tén , »
y  toma la  Palanca, y  toma la Palanca,
V toma la Palanca,

J ua n .

¡ A 0 5 E Í T Í V S S M 0 S !

;G(3M0 ES LA. MÚSICA DE NUESTROS MAESTROS?

L a de Serrano, es vulgar;
L a  de Caballero, ea rancia;
L a  de Chueca, de plazuela;
L a  de Vives, razonada;
L a  de Jim énez, guasona- _
L a  de B retón, es m uy  sabia;
L a  de R ubio , de verano;
L a  de N ieto, m uy pesada;
L a de M arqués, es plebeya;
L a  de Chapi, es algo la ta ;
L a  de B rull, es m uy brumosa;
L a  de M ateos, ea cara;
L a  de Q ainito , m uy  simple;
L a  de Zurrón, m uy zurrada;
L a  de E ste llés, ea... agua;
L a  de Torregrosa, es m ala.

comedia

C u e t i t o  ( t e  i . r i i Q r .

¡Con qué adm irable delicadeza hizo  Jac in to  Benavente e l  arre­
glo de la  com edia de Shakespeare l\o e fh t nighO. ¡Qué poético y 
gracioso am biente e l de aquellas escenas! A si se explica que los 
pobres cómicos encargados de represen tarlas, lo h ayan  hecho 
como si estuviesen escritas en un  idiom a extraño y  desconocido 
p a ra e lica . . . ^

L a  verdad  es que se necesita  exquisito gusto lite ra rio  y  gran 
perfección a rtís tic a  p a ra  com prender al divino Shaieapeare.

E n  esta  comedia, m ás que en n in g u n a  de las suyas, se mez­
c lan  como regios vinos en  cincelada copa, ^el suave humorismo 
ing lés y  la  m aliciosa alegría  del Decameron; la  M acia patricia 
de los palacios ita lianos y  la  g rac ia  popular de la s  te n a s  de
Londres. . , v » ■ i

No, no  tiene  n ad a  de extraño  que n i la  S rta . Oobena n i ei 
Sr. A gudin  h ay a n  entendido la  obra.

E n  cambio, es mucho menos d isculpab 'e aquel m al gusto y
aquel desentono de loa tra je s .

E l  S r. T h u ille r  sa lla  adm irablem ente vestido de tenor de ope­
re ta  en tea tro  de verano.

U nas m allas negras, que nunca fueron tra je  ga lán  y  corte­
sano; la  barba recortada y  exigua, im propia de u na  época en 
que los patricios ita lianos lu c ían  la  barba  luenga y  opulenta, que 
se llam aba de ala; y  como rem ate de ta l avreo, u n  m anteo de
obispo sobra los hombros. .

L a  S rta . Gobeña lució  tres  tra jes ; con los tre s  es taba admi­
rab le  para  as is tir  á  u n  baile provinciano en m artes  de carnaval.

Del resto, va le  m ás no h ab la r .
¡Y después de ta les audacias anacrónicas, todavía el teatro 

de ía  Comedia asp ira á  parangonarse con e l te a tro  Español, don­
de M aría  Guerrero y  Fernando Mendoza acaban de dar u n a  ga­
lla rd a  m uestra  de ta len to  a rtís tico  con l a  presentación de Cyra­
no de Bergerac.

\Taday probezaí
Y  ahora, como prueba de que en todo lo dicho no h ay  la  me­

nor anim osidad, y  sólo me nueve el e sp iritu  de la s  obras de mi­
sericordia, me parece del caso recordar que e l papel m ás impor­
ta n te  de Un cuento de amor, aquel que en e l arreglo  m glés des­
empeña e l g ran  Irv ing , el Sr. T h u ille r  lo cedió generosamente 
á un  actor casi desconocido, y  é l prefirió hacer de pavo real en 
e l papel del Duque. , ,

Pese á  lo  dicho por algún critico , Josoíina B lanco es l a  unioa 
que h a  comprendido su papel y  h a  sentido e l perlum e de vaga 
poesía y  e l am biente fanH stico  en que la  acción dé la  comean 
se mueve. Ea m uy  de lam en tar que esta  ac triz  ta n  inteligente, 
parezca la  m ayor p a rte  da.las veces que hace lus obras dentro del 
A rca de Noé. ¡¡¡Tales son 'os que la  rodean!!!

*
f »
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, n i  el

ÍU A N  B A Ñ A

«=>!>=>

L a cuestión  P aris-Ibós se h a  arreglado con un  acia
y aquí no h a  pasado nada

p ; i  el ftbono del E ea l, que de eate modo verá 
lizados aquellos Huffonoteg anunciados por la  Darolée ó Ibós

7  Inasta es n a tu ra l y  conveniente 
director a r tís tic o  de la  Comedia, sea u n  poco 

.1/1 lio ? ’ mio, cuesta ta n to  traba jo  en terarse cuan-
W a  ®?POJiÍ9ndo que el Sr. T h n ille r no ae

r v  ’ P f  vo lun tad , de las expHcacio-
T h i i t n i f .  I f  °  no ticias del m entor. E n  ese caso, e l aeñor 
rac ión  ^ merece disculpa, sino  u n a  profunda conmise-

C r s a u  B o R a i A .

PACOTILLA TEATRAL

i a _  Provincia, periódico de A lm ería, publica e l aip-nmritfl

IZ i  pSyat¿“"̂  - ,
« C o r i s t a s  e n c a n t a d o r a s  

q u e  e.D l a s  z a r i u s l a a  m o d e r n a s  
te i i é  s  q u e  e n s e ñ a r  l a s  p i e r n a s  
a i  p ú b l i c o  a  t o d a s  i o r a a .

p o i - d e s g r a c i a ,  s e ñ o i-a s ,
SOIS l a s  q u e  t s n é i a  c a n i l l a s ,  
n o  i j e b á i s  m á s  q u e  c o p l U a s  
d a  iV u M  de Kola  r e p l e t a s  
: y  v e r é i s  q u é  r e g o r d 8 t a s  
s e  0 3  p o n e n  l a s  p a n t o r r i l l a s ! »

T a  lo aaben las n iñas del coro.
;Fero cuidado con abuaar de la  Kola.
xroduoe periton itis . •

ooc-
E n  el B eai:

can ta ...
m i Alfredo!) en tonar con cierto arranque: ;^m a-

*ar^de £ “s S  d i  re la tiv a  soledad, ^

—¡Oh, m ía cara, asi ae cobra!...

*
* »

p o r í S í p “ ^ ^  “  3- » m o  .„ m e t id o

O cara, noi lascieremo...

b u t i í  an 'ellenado en la
utaoa, desde donde presencia la  representación de Traviata.

«=0>=>

Al arrendatario  de los Ja rd ines, Sr. Serra le h a n  erhafln

el rocal“a í L t n r * ‘̂ “ '®“f °  el tea tro  que eolioit¿ba constru ir en ei local que hoy  ocupa el res ta u ran t de aquel sitio .

a d e o u a ^ o 'p a r i r X “ ' ^ ' ““  concejales no encontrar otro sitio

oOo

el S^.loz“ ? í  q«® impone

zále^í A lm ería la  Jiermosa tip le  M aría  G oa-

Ni de lo  que le  h an  escrito  á  Loreto, 
m  de como v a  eso de B ayreutli.
T  esto, francam ente, hace decaer e l iatorés de la  g ran  prensa.

Nos hab la  G-onzález de notas fugadat, 
en crónicas músicas, la ta s ,  pesadas.

• c>íc¿

E l  próximo lunes se anuncia en el R eal nnn •ftiní.íAv. ___
compañías de los áíi>ereo« tea tro s  de esta  corte, á  beneficio de la  
Congregación de N uestra Señora de la  Novena 

E n  e l program a figura E l cura de Longueval 
f i n g i r á  la s  preces E m ilio  Mario.
No ía l ta rá  a  guna le tr il la  de Ju rado .
Oon m úsica orgànica de Mateoa.
E l regio coliaeo p rocura  reconciliarse in  extremis.

d e l f u r r  P - “' -  y  ^

tuaSón^ ?««dado en m uy m ala  si-

*
*  *Que cante Ibóa.

palinodia, 
i  en cuanto á la fiíancAa,archivóse.

oo<=>

a n tS u o C a p S n e í  el en el
¡Por fia aabemos lo que ha ido á hacer Pinedo en Variétéa!

<=0o
De una revista cómica £  Felipe Pérez en E l Liberal:

otra vez ha salido Joan Rana. 
lo VI esta mañapa, '
« I b a  m u y  « lu c id o » -  
m a s  q u e  l a  o t r a  voz,

Y  u n  a c t o r ,  a l  l e e r l o ,  d e c í a -  -
«iQuieD l o  p e n s a r í a '
¡Lo q u e  s e  « h a  c r e c id o ? »
,Q u é  d e s f a c h a t e z !

M u c h a  g e n t e  i o  v e  c o n  r e c e lo  
p o r q u e  « t o m a  e l  p e l o .  * 
y  c a y  q u i e n  l o  m a l d i c e  

t e m i e n d o  u n  d e s m á n -  
m a s  t a m b i é n  m u c h a  g e n t e  l o  b u s c a  

p o r  s u  f o r m a  c f f u s c a  ’
y ,  c o m o  y o ,  d ic e ;
«N o e s  rana  e s t e  Juant.

Estim ando, D. Felipe.

o O a

N adie i í tT h - t i^ .? ®  española.-w adie eatá  lib re  de una m ala voluntad.

c i t í S " '^ “  instrum entado  á  la üe ina , etc., eaas piece-

Los recitados de'TCeber, e l delicado Tnflti ai
cagni^acom pañadoa c o n s ta í ite m e n te t-^ “£  ? i

Lo que deoia un  aficionado-
--E so  no es sólo do Cavallería: a h í iueff«.T, i<.= *
Averigiieae pronto  e l au to r de esa ¿ o W c i ó n  ®

¡que lo fusilen!  P^oianacion in icna y ...
Sópase quién  ea Calleja.

oO-=>

*

e n tr e m ls d r fo s^ r m r ñ o fQ Í i^ te r f“ ®̂̂
¡Aaaaaa!

<=>íc

E n  P a n s h  se anuncia  e l estreno de E l  clavel roio 

. « » . 1

o O o

Ib a  la  o tra  ta rde  Jackson 
por la  calle de Alcalá, 
y  a l topar con unas chulas 
ae las de ufalda plaacháan, 
g rita ron :— ¡Ahí v a  Cyrano!
-falideció el de Veyán, 
m etió m ano á una qu in tilla  
y  y a  la  iba  á  disparar, 
cuando recapacitando, 
exclamó;—¡Voto á  Satánl 
^ 9  d irán  por mia narices? 
jT endria que v e r . .. gerac!

I*«ra la  v e n ia  c a lle je r a  d e  4 U A *  r a KA en  M adrid  

y p ro v in c ia s , d ir íjan se  lo s  p ed id os á  A ntonio  K o s ,  en  su  

C en tr o  d e  p eriód icos, C andil, I ,  tienda.

Imp. y Fund. de  los H ijo , de  J. A . G a r d a ,  Campom»nes 6, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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SASTRERIA DE CUADRADO
SARI U E K Ü A B D O ,

p r e o io s o s  d i b u j o s  l i s o s  y  o l i e v io  , .  m e d i d a  d e s d e  2 0  p e s e t a s . — G a b a n e s  f o r r a d o s  e n  s e d a s ,  g r a n
c o l o r e s  y  o u a d r o ' 9 )  d e s d e S O  p e s e t a s .  G a b  ^ ^  e n  t o d a s  l a s  f o r m a s ,  c l a s e s  y  d i b u j o s ,  á. 7  p e s e t a s . —

c o l e c c ió n ,  d e s d e  4 0  p 4 s e t a 3 . - I d e m  l i s t a d o s ,  T a l e n  2 0  p e s e t a s ,  a q u í  d e s d e  9

-  -  -  ‘  -  -  »  
dinero debe tenerlo.presente. B E R Ü A n D O ,  ^13 ____________ ■

-------------------------------- p e d i r  e n  t o d o  e l  m u n d o  ___

A  " T T  / \  S  O  ■ , r. c

P U R G A N T E S ,  D E P U K A T I V A S ,^ ^ ^ ^ ^

U o a  peálela b o te lla .

GRAN SASTRERÍA

DE

A G E R O  y  P L A S E N C I A

I » i a z a  d o l  A n s © ! .  ®* 

C onfecciones p a r a  e l E jé rc i to  y  A rm a d a .

S E  V E N D E  F A R M A C IA  A C R E D ITA D A

Con buena y  num erosa c lien te la  y  oon ti tu la r ,  en ca­

beza de partido  de E x trem adura .

E n  la  A dm inistración de este periódico darán  razón.

DII

T er

Mad

Plaza ds
Antón Ma r t in  n U 4.

A L G U N O S
Fusco.

Agua Carabaña (devolviendo 
el casco)............... ...............

Idem  Loeches (Ídem_id............  U,w
■ Idem  Insa lua  (idem id )............  0,65
jdem  M ondáriz (Idem id )........  0,80
ídem  M armolejo (idem id ) . . . .  0,90
C allicida Abras X if rá ........ .... 0,90
D entic ina  »Globo» infalib le

p ara  los n iños.........................  0)50
E U xirestom aoalSáizdeC arlos á,2&
Esencia zarza »Globon concen­

trad a ................ ...................  0,50

CH O CO LA TES Y  CAFÉS

DE LA COMPAÑIA COLONIAL

TAPIOCAS Y  TÉS 

50 RECOMPENSAS INDUSTEIALES 

D ep ó sito  g e n e r a l:  M ayor , I S  y  9 0 . —M A D R ID

P U E O I O S
Fkmk.

M agnesia nGlobo» efervescen­
te, p o lv o .................................... 0,55

Idem  id. id . g ra n u la r ..............  1|10
P a s ti l la s  compr. clorato  pota­

sa, ca ja  l a t ó n .........................  0,25
Jarabe rábano yodado iiGlobon. 1 

V ino peptona uGlobo» a l  Má­
la g a ............................................  ?

E m ulsión  «Globon según Scott
frasco g rande ....................... • •

Idem idem id. id. pequeño....  1

CHOCOLATES FINOS

CAÍES A-EOiMATICOS

V E N A N C IO  V A Z Q U E Z

D esp ach os C U A T R O  C A L liE S

Y ULTRAMAEINOS

Ayuntamiento de Madrid




